
Por nada estéis afanosos

Dos opciones: de frente, o detrás del árbol

I D E A  C E N T R A L

«Por nada estéis afanosos» no promete que se acaben los problemas:

promete quién queda cuidando la puerta mientras duran. Y el afán y

el esconderse son el mismo gesto — administrar solo lo que uno no

puede — por eso el mandato no es «resuélvelo», sino «sean conocidas

vuestras peticiones».

E L  T E X T O

6 Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en

toda oración y ruego, con acción de gracias. 7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo

entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

FILIPENSES 4:6-7

C O N T E X T O

Pablo escribe a los filipenses desde la prisión, y ese dato cambia el tono de todo el capítulo 4: el

que manda no afanarse está preso y sin saber cómo termina su causa. No escribe desde la

comodidad.

Filipos era una colonia romana, con población de veteranos del ejército y con orgullo de

ciudadanía. Por eso las imágenes militares de la carta no son adorno: los lectores las entendían

de inmediato. Cuando Pablo dice que la paz «guardará» el corazón usa φρουρέω, la palabra de

la guarnición que custodia la puerta de una ciudad. Para un habitante de Filipos, eso tenía cara:

era el centinela de su propia muralla.

El contraste del cierre del sermón viene de dos escenas muy anteriores. En Génesis 3, el primer

hombre oye la voz en el huerto y se esconde; la primera pregunta que Dios hace en la Biblia a

un ser humano es «¿dónde estás tú?». En 1 Samuel 3, un muchacho que servía en el templo

responde a la voz con la frase contraria: «habla, porque tu siervo oye». Entre esas dos

respuestas se mueve el mensaje entero.
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P A L A B R A S  C L A V E

O R I G I N A L  ·  T R A N S L I T E R A C I Ó N S I G N I F I C A D O

μεριμνάω
merimnáō

G3309

Afanarse, estar ansioso por algo. Es el verbo que traduce

«estéis afanosos» en Filipenses 4:6, y es el mismo que usa Jesús

en Mateo 6: «no os afanéis por el día de mañana». Pablo no está

dando un mandamiento nuevo — está repitiendo el del Sermón

del Monte.

μέριμνα
mérimna

G3308

El sustantivo: el afán, la preocupación. La concordancia deriva

la palabra de merízō, «dividir en partes», por la idea de

distracción. Es decir: afanarse es quedar partido, repartido

entre varias cosas. Vale tenerlo presente porque el sermón

termina justamente en la imposibilidad de estar en dos lados a

la vez.

γνωρίζω
gnōrízō

G1107

Hacer conocido, dar a conocer. Es lo que manda el versículo:

«sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios». No dice

resuélvelas, ni escóndelas: dice hazlas saber. Es exactamente lo

contrario de lo que hizo Adán detrás del árbol.

φρουρέω
phrouréō

G5432

Montar guardia como centinela, custodiar una puerta, poner

vigías. Es un término militar y es el que traduce «guardará» en

el versículo 7. La paz de Dios no acompaña al corazón: se para

en la entrada y hace turno.

י אַ
ʼay
H335

¿Dónde? Es la raíz de la pregunta de Génesis 3:9, «¿dónde estás

tú?». La observación del sermón se apoya aquí: quien pregunta

ya sabe la respuesta, así que la pregunta no busca información

— busca que el otro salga de donde está metido.

B O S Q U E J O  D E L  M E N S A J E

1 Lo que manda el texto

2 Lo que el mandato no promete

3 El peor momento para decidir

4 Lo que cuesta encajar

5 Lo concreto

6 Las dos posturas
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E N  R E S U M E N

El mensaje se queda en dos versículos durante cuarenta minutos, y eso es una decisión, no una

limitación: el Hermano Gabriel vuelve una y otra vez sobre el mismo mandato hasta que deja

de sonar a consejo y empieza a sonar a orden.

Empieza aclarando lo que el texto no dice. No promete una vida sin problemas, sin

enfermedades ni sin angustias. Lo que cambia no es el paisaje: es quién está en la ecuación. Y

advierte contra el error más común del creyente agobiado — prometerle cosas grandes a Dios

justo cuando está ahogado. «Cuando estamos agobiados es el peor momento donde nosotros

podemos hacer promesas», dice, y describe el ciclo completo: la promesa hecha en la angustia,

y tres días después el barro hasta la rodilla otra vez mientras el techo de la iglesia sigue

perfectamente en pie.

En el centro pone su propia historia. Habla de los años en que hacía lo que fuera para

pertenecer a un grupo, y del saldo: cicatrices que quedaron, amigos que no. De ahí generaliza

sin acusar a nadie — mucha gente sigue haciendo cosas indebidas para encajar en núcleos que

no son sanos — y ofrece la alternativa en términos domésticos: llegar tranquilo a la casa, y

poder llegar tranquilo a la casa de Dios.

La parte práctica es deliberadamente pequeña. Distingue lo que no se puede evitar de lo que sí,

y pone el ejemplo mínimo: si hay diez lucas ahí y usted sabe que no son suyas, no las tome. El

argumento no es el monto — es la desproporción. Veinte, treinta años construidos con Dios no

se cambian por algo terrenal, sea lo que sea.

Antes del final define la paz por descarte, y es la definición más útil del mensaje: la paz

verdadera no es llevarse bien con todo el mundo, que nadie te diga nada y andar en una

burbuja. Es poder mirar arriba.

Y ahí llega el cierre, que es lo mejor del sermón. Pone dos hombres uno al lado del otro.

Samuel, que responde a la voz con «habla, porque tu siervo oye». Y Adán, que oye la voz y se

mete detrás de un árbol. El Hermano Gabriel se detiene en un detalle que casi siempre se pasa

por alto: «no es que no lo viera Dios, ya sabía que estaba ahí». Lo que Dios estaba viendo era un

hombre escondido, avergonzado, temiéndole a alguien que lo había hecho como padre.

Con eso el sermón cierra su propio círculo, aunque no lo diga con estas palabras: «sean

conocidas vuestras peticiones delante de Dios» es, literalmente, lo contrario de esconderse. El

afanoso y el hombre detrás del árbol están haciendo lo mismo — administrar en soledad algo

que no pueden. Por eso el remedio de Pablo no es «resuélvelo»: es «hazlo saber».
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P R E G U N T A S

Observación

1. Lee Filipenses 4:6-7 completo. ¿Cuántas cosas manda hacer el versículo 6, y cuántas promete el

7? Sepáralas en dos columnas.

2. «Con acción de gracias» aparece dentro del mandato, no después. ¿Qué cambia que la gratitud

vaya en el mismo movimiento que la petición?

3. En Génesis 3:9, ¿qué pregunta hace Dios exactamente? Compárala con lo que Adán responde

en el versículo 10: ¿contesta lo que le preguntaron?

Interpretación

1. «Guardará» traduce una palabra de centinela. Si la paz de Dios monta guardia en la puerta,

¿qué es lo que está afuera y qué es lo que está adentro?

2. El sustantivo «afán» se deriva de la idea de dividir. ¿En qué sentido la ansiedad deja a una

persona repartida?

3. El sermón dice que el peor momento para hacer promesas es el del agobio. ¿Por qué una

promesa hecha bajo presión tiende a no sostenerse?

4. Samuel y Adán oyeron los dos la misma voz y respondieron distinto. ¿Qué había cambiado en

Adán que no había cambiado en Samuel?

Aplicación

1. Nombra una petición concreta que no le has «hecho saber» a Dios — no porque no te importe,

sino porque estás tratando de resolverla solo.

2. ¿Cuál es tu árbol? Es decir: ¿en qué área prefieres contestar desde escondido antes que de

frente?

3. El sermón habla de no cambiar lo construido por algo terrenal. ¿Hay algo pequeño y concreto

que sabes que tienes que cortar esta semana?

4. ¿Qué cosa de las que ya tienes alcanzaría para decir, como él, «aún si no me diera nada más, ya

es suficiente»?

C O M P R O M I S O  D E  L A  S E M A N A

Esta semana, cada vez que aparezca la preocupación —la cuenta, la salud, el trabajo,

el hijo— haz una sola cosa antes de intentar resolverla: dila en voz alta delante de

Dios, con nombre y apellido, y agrega una cosa por la que estés agradecido.

Anótalas en una hoja de dos columnas: pedido y agradecimiento. Al domingo, mira

la hoja y fíjate cuánto de lo que te tenía partido lo estabas cargando sin habérselo

dicho a nadie.
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P A R A  M E M O R I Z A R

«Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros

pensamientos en Cristo Jesús.»

F I L I P E N S E S  4 : 7

O R A C I Ó N

Señor, tú sabes dónde estoy aunque yo no lo diga. Perdóname por las veces en que oigo tu voz y en

vez de salir me escondo, y por las veces en que trato de cargar solo lo que nunca me pediste que

cargara solo. Enséñame a hacerte saber mis peticiones — no a resolverlas por mi cuenta ni a taparlas

— y a hacerlo con gratitud, no solo con urgencia. Pon tu paz de centinela en la puerta de mi corazón

y de mis pensamientos. Y cuando me llames, que pueda responderte como Samuel: habla, porque tu

siervo oye. En el nombre de Jesucristo, amén.

N O T A S

Definiciones de Strong's Exhaustive Concordance (1890). Edición JSON de Open Scriptures, CC BY-SA.
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